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ZONAS MILITARES. 
Resumen jr conclnslon. 
Hemos indicado nuestras ideas acerca de la importante y 
delicada cuestión de zonas militares, y vamos ahora k resu-
mirlas para dar por terminado este trabajo, al cual, sin em-
í>wgo adicionaremos como apéndice, una traducción exacta 
de la ley de zonas vigente en Prusia desde hace diez años, y 
que tantas veces hemos tenido que citar. 
Después de haber hecho un extracto de las prescripcio-
nes legides que rigen hoy en B >^aña sobre zonas militares, 
para deducir razonadamente que no podia continuarse asi 
sin gravísimos inconvenientes, y que era indispensable mo-
dificar y unificar dichas prescripciones, hemos expuesto cla-
ra y metódicamente nuestras ideas sobre el mejor modo de 
llevar á cabo lo propuesto, viniendo en consecuencia k es-
tablecer como principales conclusiones, las siguientes: 
Que las bases de la nueva legislación deben extenderse k 
toda clase de zonas y tener los caracteres y fuerza de ley del 
Bstado, para que obliguen á todos sus ramos, y den autori-
dad k las nuevas prescripciones, dejándose para un regla-
mento las cuestiones de detalle. 
Que la ley ^e zonas debe llenar los muchos vacies de lo 
qae hoy rige y marcar con claridad y exactitud la clase y 
condiciooes de las diversas zonas, y las nuevas servidum-
bres y limitaciones que es indispensable establecer, dando 
muy particular atención en las-zonas de plazas, é las plan-
taciones, j al aislamiento necei»ario de las edificaciones que 
«e concedan, asi como al carácter defenslvo.que deberán te-
ner las obras públicas que por motivos muy fundados en 
diohaB zonas se consientan; teniéndose en cuenta también 
las demás necesidades expuestas. 
Que para las zonas de fironteras y costas debe legislarse 
no sólo en lo tocante 4 las oomanicaoiones que las atravie-
sen, estableciendo la interv^don ineludible del ramo de 
Guerra en loa permlaoa para e^dios y ejecución de pro-
yrotoe, dno también aoerca de loe boquea sitaadoa en di-
días sonas, que no habrán de modificarle ni menos de8^>a-
vBoer aino eon ciertsa oondioionea que eatableoerla el ramo 
aUUar, para que no ae peijudique la detenaa del territorio. 
Que debe aaimiamo eatableoerae por la referida ley, una 
junta mixta permanente de ingenieros OITUM y militares, 
que decida en las cuestiones dudosas ú opiniones encontra-
das sobre zonas, é interprete ó aclare el texto de la ley. 
Que en la composición de dicha junta mixta deberá pre*-
dominar el elemento militar, asi como en las decisiones so-
bre los perjuicios para la defensa, las opiniones del nuao 
de Guecra, no por espíritu exclusivista ni por conceder pre-
ponderancias injustificadas, sino porque ciertas cuestiones 
de preparación para la guerra, es indispensable mirarlas 
hoy como las del mismo tiempo de campí^, en el ousl no 
se duda por nadie que los intereies defensivos deben pre-
ponderar sobre todos los demias. 
Que en consecuencia, la ley deberá ordenar muy clara-
mente que, en los casos dudosos, se adaptarán siempre las 
pretensiones de loa demás ramos del Estado ó de los par-
ticulares, á las exigencias de la defensa nacional, y que 
nunca se habrán de perjudicar éstas, haciéndose concesio-
nes á aquellas que creen obstáculos á la defensa del territo-
rio ó de las plazas. 
Que toda nueva fortificación exigida por una conexión 
líe vias ú otms obras, será i)rovectada por el cuerpo de in-
genieros y costeada por el concesionario, debiendo quedar 
terminada antes que las obras objeto de la concesión. 
Que es equitativo y conveniente, aunque no está en uso 
entre nosotros, que la ley conceda á los propietarios cuvus 
predios queden sujetos ú nuevas servidumbres ó ¿i auuH"Uo 
de las que ya tenían, una razor hW Jiideuinizacio!i, y que 
el modo do hacer ésta prácticaiu ile realizable, seria disiai-
nuir ú condonar el impuesto que pagan al Estado dichos 
predios, durante el tiempo en que queden sometidos á las 
referidas servidumbres. 
Que como medios más activos para que s» cumplimente 
la ley, debe ésta prescribir un sistema racional de penas pe-
cuniarias para los infractores de ella ó del reglamento, con-
cretar las responsabilidades que se contraigan por las in-
fracciones consentidas, y dar eficacia á la vigilancia en las 
zonas exteriores de las plazas, indispensable para evitar di-
chas infracciones, con el establecimiento de un cuerpo de 
guardas jurados, que exclusivamente se ocupen de ella y de 
la vigilancia de las fortificaciones. 
Y añadiremos, por último, un principio más, que seria 
conveniente establecer en la ley y que sólo ligeramentt' he-
mos tocado antes, á saber: que nunca se derribarán fortifi-
caciones ni se levantarán las servidumbres de zonas, sino 
después de estar construidas las nuevas defensas ó estable-
cidas las zonas que hayan de sustituir á las antíguas. Bste 
precepto ea tan de sentido común, que pureoe ia4tU darle 
carácter legal, y menos en una ley exoluiriva (te aotua, pero 
como eatas no pueden separarae de las fortificaciones, y las 
multiplicadas construcoionea an aqudlas son el pretexto 
para pedir el derribo inmediato y ain compensación de los re-
cintoa, como lo prueba la experiencia de muchos casos ocu-
rridos y de Tartas preten^ones entabladas, parece indispen-
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mble dicha prescripción, áan para el mismo gobierno, qae 
tendrá asi un precepto legal que oponer i los compromisos 
y exigencias de cierta clase. 
Los detalles, tr&mites y i>recepto8 que habr&n de desarro-
llar las citadas bases, y alguna otra qae se creyera oportu-
no fijar en la ley, se desarrollarían en el reglamento para su 
ejecución que se formularia de acuerdo con los principios 
Antes expuestos, que son también los de los autores mili-
tnres miis reputados (97). 
Depurados, reunidos y promulgados asi los preceptos le-
gales indispensables, si en que han de existir zonas milita-
res, los mismos municipios y particulares que hoy tratan de 
eludir ó oponerse á lo que rige acerca de dicha materia, em-
pleando toda clase de medios é invocando excepciones é in-
fracciones anteriores, estudiarian la cuestión, cuyo espíritu 
desconocen casi siempre en la actualidad, llegarían á con-
rencerse de que era preferible conformarse con la legalidad 
á luchar contra ella, y tratarían de dar á sus pretensiones un 
giro que armonizase con los preceptos de la ley, cosa más 
ftcil de lo que á primera vista parece, cuando se procede 
con patriotismo y buena fé. 
De no obrar asi, de seguir por el camino que hoy lleva-
mos, auguramos mal de nuestro sistema defensivo y de la 
posibilidad de rechazar una invasión extranjera. Las cons-
trucciones en las zonas de las plazas y fuertes, seguirán mul-
tiplicándose hasta el punto de que vendrán á quedar anu-
lados los recintos, y entonces «para qué servirá el tener 
plazas fuertes? paro dar prestigio al invasor, que se apode-
rará de ellas en poco tiempo, y proclamará su triunfo como 
si se tratara de fortalezas de primer orden. En tal caso vale 
más demolerlas todas, pues para una guerra civil se im-
provS^A plasM inexpugBables pan taui fMidkmea, eoBO de-
muestra la experiencia de Bilbao y otros puntos; y en cam-
bio, cuando los sublevados se apoderan de alguna plaza ó 
punto fuerte, por insignificante que sea su valor absoluto, 
les sirve de centro de resistencia y son necesarios grandes 
sacrifícios para volverlo á poder del gobierno: ejemplos de 
esto nos dieron Morella, en la guerra civil délos siete años, 
y Seo de Urgel en la última, sin citar á Cartagena, por las 
circunstancias especiales de su sublevación y reconquista, 
que no es fácil vuelvan á reproducirse. 
Mas por otra parte ¿cómo es posible quedamos sin forta-
lezas cuando se desvirtúan nuestras defensas naturales? La 
magnifica frontera de los Pirineos, de 90 leguas de extensión 
y con dos pasos practicables solamente en sus extremos, fué 
la desesperación de los generales franceses siempre que se 
trató de Invadimos, pero en 1863 se concedió la apertura de 
la carretera de Canfranc, contra el parecer del cuerpo de in-
genieros y de los generales más ilustrados de nuestro ejér-
cito, trazándose la via sin atenderse para nada á los intere-
ses de la defensa, y quedó ya desvirtuada la mayor ventaja 
de la frontera pirenaica: después se han ejecutado otras ca-
rreteras B través de ella, y están algunas en construcción; y 
hnv estudiadas tres vias férreas centrales, cuyas empresas y 
patrocinadores pugnan por obtener autorización para em-
prí^iiderlas apelando á toda clase de medios, pero sin acor-
Afl] Un 8olo escritor militar, el ingeniero belga J. Pirón, ha 
epiondo contra el despejo de las zonas exteriores de las plazas 
{Jümi de /orliJicaUoH ecUctique.—TSmxfíXUm, Iffip; página UTj, pero 
«Ahuaieate citamos esta obra para que no se ere» qoe la desconoce-
BMM; pata el {undameoto de aquella opinión, que es dar toda iot-
portaada A la defensa próxima j ninguna á la lejana, está desTjr-
tnndo ^ Ui «xperieneia, v además los que eooocen las obras de 
Mr. Piro» iM%Mi qae, i pé«ar de su talento, el afán de originali-
dad le lleva hs«|« «i at»ordo. como á otros varios escritores sucede. 
darse para nada de la defensa nacional ni ofrecerse de nin-
gún modo á resarcir lo que esta pierde, sufragando las for-
tíficaciones que hayan de defender las nuevas vias. 
Oibraltar, ciudad desprendida inicuamente del territorio 
nacional, debía ser, seg^n el tratado de Utrech, una roca 
aislada semejante á un barco y sin más comunicación que 
la maritima, pero la humanidad y las debilidades de nues-
tros gobiernos y diplomáticos han tolerado comunicaciones 
terrestres que los ingleses, con su habilidad maquiavélica, 
han conseguido aprovechar para ensanchar el territorio 
de Gibraltar, dando la falsa denominación de campo neu-
tral al espacio comprendido entre dicho territorio, que se han 
apropiado contra nuestra voluntad y nuestro derecho, hasta 
la linea fortificada que levantamos en el siglo pasado contra 
Gibraltar, y que nuestros interesados aliados demolieron 
en 1810. Ante las ruinas de estas fortificaciones se hablan 
conservado las zonas militares y sólo se concedian construir 
edificios con limitación y restricciones; pero en 1869, con-
tra la opinión del cuerpo de ingenieros, se permitió edi-
ficar libremente en las poblaciones de San Boque y La 
Linea, y en esta última se ha llegado á formar desde en-
tonces una población de 14.000 almas, que aumenta cada 
dia, casi toda compuesta de subditos ingleses ó patrocinit-
dos suyos, dedicados solamente al comercio más ó menos 
legal con Gibraltar, bajo el cañón de esta plaza y sin nin-
guna defensa ni precaución contra una agresión. Se trata 
además por todos los medios de anular aún más el aisla-
miento de Gibraltar, que es lo conveniente y patriótico 
para nuestro erario y nuestra dignidad, proponiendo coma-
nicaciones más rápidas que las que hoy existen entre la nue-
va población de La Linea y aquella roca, comuniéaciones 
muy &vorable8 pan los ingleses, mas por lo mismo pe^a-
diciales para nosotros, pues además de su Inconveniencia ba-
jo el punto de vista militar, tienden á anular á Algeciras. 
Hasta ahora no se han consentido dichas nuevas comunica-
ciones, pero continúan los intereses en lucha, y si no se les 
opone pronto un dique infranqueable, acabarán de triunftu* 
los menos patrióticos, que acechan para sobreponerse á todo 
el menor siatoma de debilidad de un ministro ó un trastorno 
político violento. 
En el trazado de los ferrocarriles fronterizos con Francia 
y Portugal, no se ha consultado por lo general al ramo de 
Guerra más que para el punto de paso de la frontera, cues-
tión qne apenas tiene importancia, si la dirección anterior 
de la vía carece de buenas condiciones defen.sivas (como la 
linea del Miño); y á pesar de existir hace tiempo una comí -
síon de ingenieros de caminos, dedicada solamente al estu-
dio de los ferrocarriles internacionales, jamás se ha pensado 
en que algunos ingenieros militares formaran parte de di-
cha comisión para que los trazados tuviesen condiciones de-
fensivas. ¡Qué contraste con la iniciativa patriótica tomada 
por la dirección general de caminos en 1842! 
Por último, estándose escribiendo estos artículos, se ha 
concedido por real decreto de 3 de junio, expedido por el 
ministerio de Fomento, la unión dentro de nuestro territorio 
de las prolongaciones de lo? ferrocarriles portugueses del 
Duero y de la Beira-alta, del modo más desfavorable para 
los intereses de la defensa y más ventajoso para los inva-
sores, contra las opiniones del cuerpo de ingenieros y de 1» 
junta consultiva de Guerra, siendo a.si que estaba man-
dado por real orden de Fomento de 18 de mayo de 1880, 
de acuerdo con otra anterior de Guerra, que la citada unión 
se verificase bajo el cañón de la plaza de Ciudad-Rodrigo, 
cuyo ensanche se estudia, y á pesar también de que, poc<« 
dia» antes, deseoso el mismo ministerio de F.»meoto de vol-
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Ter sobre aquella resolución, entendiéndose con el de la I tar á las competentes personas que hayan de decidir sobre 
Guerra, habla expedido una real orden (de 20 de mayo) es 
tableciendo una comisión mixta de ingenieros militares y 
civiles que propusiese el punto de unión mis conveniente 
para las dos citadas vías; habiéndose ya aceptado por Guer-
ra este nuevo giro de la cuestión, y estando nombrados los 
ingenieros que hablan de formar dicha comisión (98). 
Semejantes medidas, que favorecen en contra del bien 
general, á ciertas localidades ó á intereses particulares, 
hubiera sido imposible tomarlas á haber existido una ley 
aobre zonas militares arreglada á nuestros principios. 
Para contrapesar la influencia de tales errores, con que 
parece que nos complacemos en desvirtuar irreflexivamente 
la defensa nacional, habremos en un dia de conflicto de au-
los diversos puntos que interesan á la defensa del territorio 
nacional, un estudio sobre dichas zonas que concrete los ex-
tremos aellas referentes, como base de las soluciones, sin 
duda alguna mejores que las nuestras, que se adoptarán pa-
ra modificar las prescripciones vigente. 
Estudiar asi determinadas cuestiones con detenimiento 
y reflexión, para proponer soluciones prácticas que mejoren 
ciertos puntos de nuestra organización militar, es menos &-
cil y mucho menos brillante que escribir generalidades y 
disertar sobre teorías de conjunto, pero lo creemos más útil 
y está más en armonía con nuestro temperamento y con 
nuestras modestas aspiraciones. 
Una aclaración debemos hacer antes de terminar, y es 
mentar enormemente el ejército, sobretodo si no se constru-
yen plazas nuevas que defiendan los pasos abiertos, y si de-
jamos que se vayan desvirtuando en su valor defensivo las 
actuales fortalezas. 
Además de lo más costoso de tal sistema, resultará con 
él que quedaremos á merced del enemigo en una gran ba-
talla perdida, y la contribución de guerra que se nc» im-
ponga en este triste caso, y los sacrificios en hombres y 
dinero que aun sin llegar á él habrán de hacerse sobre lo 
ordinario, por el descuido en la cuestión de zonas, no los 
sufragarán seguramente las comarcas ú puntos favorecidos 
ni tampoco sus patrocinadores; las pagará el país en gene-
ral, y todos sus habitantes además participaremos de la hu-
millación nacional, ya que no de la responsabilidad por los 
desastres de la pátría. 
No nos cansaremos de repetirlo: las cuestiones que pue-
dan afectar á nuestra defensa nacional y á la integridad del 
territorio, no pueden tratarse ligeramente, ni dejarse su re-
solución á un ministro civil, que por buena voluntad que 
tenga, no puede hacerse osrgo de los peijuicios que con una 
resolución ligeta origina al pais, y que además se encuentra 
acosado de influencias apasionadas y poco escrupulosas. En 
dichas cuestiones no debe haber intereses de Fomento, de 
Gobernación, de Guerra ó de Marina, no debe haber más 
que interciies nacionales. Pueden indudablemente buscarse 
y encontrarse medios de adaptar á estos intereses los mate-
riales del comercio, de la industria, de la agricultura, pero 
subordinar estos á aquellos, ó prescindir enteramente de las 
conveniencias defensivas del territorio, es un delito de lesa 
ilación, pues la base de la prosperidad pública debe ser la 
independencia nacional. 
No esperamos que se haga oir nuestra humilde voz hasta 
el punto de conseguir que se modifique desde luego la le-
gislación sobre zonas militares. Seria preciso para ello que 
á nuestro convencimiento y bueua fé se unieran dotes de 
que carecemos, para atraer la atención sobre este escrito, y 
además que los gobernantes de todos los partidos tuvieran 
tiempo para Ajarse en las cuestiones ajenas á la política. 
Peto algún dia vendrá en que se trate de estudiar des-
apa^onadamente nuestras necesidades defensivas, y para 
ese día, que .deseamos esté próximo, hemos creido conve-
niente jarnos en la euestion de zonas militares, y presen-
(98) El citado real decreto d« 8 de Junio que anoU todo lo «or-
dado anteriormente, se fonda en qáe thabúwdo deu^areeido Ut i » 
«me* it carácter atraiégieo qoe se oponían á la aprobación del pro-
yecto de ferrocarril de Boadilla á Barco d'AWa, que forma parte de 
el de Salamanca á la frontera portngneaa, etc.» Mas como las ra-
*«>«• de earáeter estratégico adncidas «a los informa* del ramo de 
Gaarra, provenian de la topografia de la eoaana y direeeioa de 
1M ianroearriles portuguesM, no se eoaeibe etfmo pueden haber 
'**epar«eido en pocos dias. 
que las ideas indicadas en este trabajo, y muy especial-
mente las soluciones anónimas que proponemos, son exclu-
sivamente nuestras, y no deben tomarse por nadie como el 
espíritu que domina en ciertos centros ó corporación^ del 
cuerpo de ingenieros; pues aunque varios de nuestros com-
pañeros y jefes nos han honrado aprobando nuestras ideas, 
sabemos de otros que opinan de diversa manera en determi-
nados puntos, y sus opiniones, para nosotros muy respe-
tables, es pusible fueran preferidas 'á las uuestras al pa-
sar del terreno de las ideas al de los preceptos legislatívos. 
Lo que sí podemos afirmar es que todos ios ingenieros 
militares sienten la necesidad de que se modifique con ur-
gencia la actual legislación sobre zonas militares, las cua-
les deben contarse como uno de los medios más eficaces y 
menos costosos de preparar la defensa del país. El cuerpo 
de ingenieros ba llamado oficialmente repetidas veces la 
atención del gobierno sobre aquella necesidad; ha luchado 
por la buena doctrina militar y por la observación de lo 
mandado, en muchos casos particulares de las concesiones 
sobre que informa, sufriendo sus individuos en varios de 
ellos grandes sinnbores y atrayéndose odios de personas y 
colectividades influyentes; y hoy, si bien sea por el conducto 
del menos digno de sus miembros, el cuerpo expone tam-
bién públicamente el estado de ia cuestión de zonas milita-
res, y vuelve á llamar la atención sobre la urgencia de ocu-
parse de ella. 
Tendremos, pues, tranquilas nuestras conciencias, aun-
que nada se obtenga. Pero llegará un dia en que estemos eu 
guerra con una nación militar poderosa y en que sea invadi-
do nuestro territorio, y entonces habrá generales en jefe y 
gobernadores de plazas fuertes que se verán comprometidos 
y derrotados por no encontrar preparada laccmarca ó la for-
taleza para la defensa activa; entonces se verán patente-
mente las faltas cometidas y empezarán las recrimina-
ciones y los cargos; }* los militares comprometidos, y con 
ellos 1 os patriotas todos, maldecirán á los responsables de 
no haber evitado ó disminuido á tiempo las calamidades de 
la patria, apellidándolos ineptos y traidores, aunque sola-
mente hayan pecado de ligereza y de imprevisión. 
No quiera el cielo que llegue tan triste extremo, perú na-
die podrá negar su posibilidad; y si se realizara, aque-
llas responsabilidades y maldiciones no alcantarán ee§uta-
mente á los ingenieros militares, que tantas veces ea estas 
y en otras cuestiones defensivas hemos dado ia vvs de alar-
ma y pedido resoluciones eficaces y oportunas. 
Nosotros, lamentaremos como militares y como ciudada-
nos las desgracias del ejército y del país, pero no pasart mos 
por la amargura de repetir aquel grito de patriótico arrt ptn. 
timiento: QKS JHM mt peré^ié fptetu hittoris m* oltidt. 
M. B. A 
[Stiwiti Apénüet.) 
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EMPLEO DE LÁ ARTILLERÍA 
(CondMioa.} 
Para las baterías de flanco destinadas á batir canales 
may estrechos, podri adoptarse un montaje en que el ca-
ñón tome automáticamente la inclinación necesaria para 
dar en el blanco, cuando la linea de mira esté dirigida 
hAcia él. De esta manera, para hacer la puntería bastará 
orientar la pieza sin tener que ocuparse del alza, procedi-
miento que nace de la consideración siguiente. 
En efecto, sea a, d, /..... (Agrura 1) un canal batido por 
una cúpula O, reproducida en mayor escala en la figura 2: 
es evidente que cada una de las distancias Oa, Ob, Oc.... et-
cétera, será iuTariable, si cada vez que la traza del plano de 
mira de un cañón pase por el punto d, el eje de éste toma 
automáticamente la inclinación correspondiente á %0 me-
tros, y bastará para tener la pieza apuntada sobre el blanco, 
que cuando la linea de tiro pase por d, gire la cúpula has-
ta que la linea de mira enfile aquel punto. 
Puede obtenerse este resultado por medio de un ca-
rril a', (f, I' sujeto en la mamposteria de la cúpula, y cuyo 
perfil sea tal qpe su elevación en cualquier punto repre-
fu' 
• " V 
ifápmi>¿'>i'Ji>y-;jy^«^;jfejgHii:^gj^^ vmk. W. 1tm\''yfAi9V>^''>>^:'^9Kir^. 
Cuando una batería de costa se halla situada en el inte-
rior de la curva formada por un canal, cada plano dé tiro 
corta á la linea de mira en un punto cuya distancia á la bate-
ría es invariable y perfectamente conocida. Sabremos, pues, 
apriori para un canal determinado, las distancias y por 
consiguiente las alzas correspondientes á. cada rombo de 
los cañones: el alza^ pues, es fmicion directa del nmio. 
S B tales condiciones la relación entre ambc» íiuiitorea 
it^lmpanteriA, dirección é inclinación de la linea de tiro, 
^mitminaButai 11 por una curva cuyas abscisaa aeran ár-
eos A* «inMrtB horizontales descritos por uno de los pontos 
^ apoyo Étiai^lex^ y cuyas ordenadas serán ciertas ftin-
ekines de loftAacidQp de inclinación. 
Mnte una función de la distancia de la cúpula, al corres-
pondiente del canal que se halle en la misma enfilacion. 
Dna roldana g (figura 2) que se mueva sobre el.carril, puede 
b«smitir el movimiento vertical á la culata de la pieza. 
De esta manera, siempre que :F « pase por d, la rolda-
na y se hallará sobre d' (figuras 2 y 4), donde la ordenwi» 
del carril, calculada conforme á las reglas del tiro pai» los 
cañones, hará que el eje de éstos tome la inclinación con-
veniente para que la trayectoria del proyectil pase por el 
punto d. 
Cuando we pase por e,/, h, j la roldana f estaré 
en*',/', A',y, sobre Uts ordeni^ ias del carril correspw»' 
dientes á los alcances de 1040,1000, 880,720 metios.!«» 
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snisma roldana |>aede dar inclinación simultáneamente & 
ios doy cañooe8<€e una cúpula. 
Una circanlRancia que convendria tener en cuenta rá-
pida y aenciUamente para la exactitud de la puntería, es la 
irariaoion de la cota de nivel del blanco, debida á las osci-
laciones de la marea. Para ello sería necesario construir un 
mareóg^ rafo que indicara al encargado de apuntar, el ni-
vel del blanco, ó mejor aún que modificara automática-
mente las indicaciones de la aguja de puntería, para tener 
-constantemente en cuenta la altura de las aguas. 
Queda aán por resolver, en el caso general, la cuestión 
más importante, es decir, la exacta determinación de la dis-
tancia del blanco á la batería. £1 comandante de artillería 
Kiautier y el general Pietrouchefski, del ejercita ruso, han 
En los ejercicios de tiro «jeeutadoi por las baterias de 
costa de Cronstadt, en setiembre de 1876, á 1792 metros, ti-
rando con caáones de 8 y 9 pulgadas sobre un objeto ñyt 
de IS^,^ por 4",27, se hicieron sin enmienda previa 35,5 ptnr 
100 blancos. A. 2560 m^os el cañón de 11 pnlgi^ UuB tocó id 
mismo blanco en movimiento, al primer disparo. 
Esta es una de las principales ventajas de emplear los 
grandes calibres para defender las costas, puesto ff¡» tal 
aumento trae consigo el de la distancia limite, en que son 
inútiles los tiros de prueba. 
Si el instrumento que dá exactamente las distancias im-
diera dispensarnos 'de rectificar los tiros contra blanoM 
fijos, nunca seria de utilidad cuando éstos se movierao, 
pues siempre trascurre bastante tiempo entre el instaste < 
. resuelto satisfactoriamente el problema, por el medio si-1 que se terminan las alineaciones y la Ueg^a del proyectil 
guíente. En ambos extremos de una base de 3000 metros 
l»óximamente se establecen dos estaciones Aj B. Cada una 
'Consiste en un sólido macizo de mamposteria, cuya cara su-
perior es horizontal. Un anteojo que se mueve alrededor 
de un eje perpendicular al plano, arrastra una alidada cuyo 
-extaremo recorre un arco graduado. Si dos observadores co-
locados enAy£ apuntan sus anteojos simultáneamente 
sobre el blanco, y si por intermisión de una corriente eléc-
trica puede conocer el observador A el punto en que se ha 
detenido la alidada de i9, podrá aquél, valiéndose de una re-
gla .que gire en el extremo £ de la base, trazada sobre el 
pluio con arreglo áM^la y orientada con exactitud, obte-
ner por intersección l í distancia que se busca. Valiéndose 
de un ingenioso aparato eléctrico, el comandante Oantier 
«bliga á la regla qne gira en la estación A á seguir cons-
tantemente una posición paralela á la alidada del observa-
dor JS. De ignal manera otra regla colocada análogamente 
en S, podría afectar posiciones paralelas á la alidada de A. 
Las Uiiéaui él!fÍÍ<rl»«ltdÉda y d«<l»«iig^ ^MaefftuF«B«objr8 
uaaa' |rrad«udék de aquella que aaroa las diátáaeias, las 
cuales se comunicarán instantáneamente á la batería, si al-
guno de los observatorios no se encuentra instalado en ella. 
Nos expondríamos á graves chascos, sobre todo cuando 
se tire á grandes distancias, si creyéramos poder prescindir 
de los tiros de prueba, por el solo hecho de conocer exacta-
mente el intervalo entre el blanco y la bateria. En efecto. 
sobre el buque, y á menos que éste haya descrito una cir-
cunferencia alrededor de la batería, la distancia entre am-
bos objetos habrá variado sensiblemente. 
El procedimiento Oautier presente «demás otras dMcuí-
íades en la práctica: podrá ser conocido por los enemigos, 
que sabrán si quieren su manera de funcionar en cada caso 
concreto, es decir, la dirección de la base y los emplax«-
mientos de las estaciones Ay B.^i éstas no se baltaa wmy 
cul>ierta8,' el agresor las hará inhabitables, y si están HM^ 
escondidas perderán la ventila de deacnbrir -mucho ««papo. 
Tampoco hemos de perder de vista, que eiMl medio secun-
dario, aunque indispensable, usado por el ataque ó la de-
fensa, ha de llenar las condiciones de no poder ser deslniido 
antes que los elementos principales, y poder ser reemplaxa-
do ó compuesto con facilidad. 
Todas la naciones reconocen la necesidad de abrigar el 
material y armamento de las baterias de costa detrás de 
fuertes murallas de hierro. Hasta ahora la fiíbrica de 
M. B, 0iyuo* en £910*01»^ eetaa de MtgMtmw* «• 1* «ne 
ti^o todos oonéeiplOB ha logrado satfsflaoer las eendl^ones 
á que deben responder esta clase de obras. Con su fundición . 
endurecida obtiene placas de gruesos variables y formas 
ventajosas; y bajo el punto de vista de la resistencia y senci-
llet de las construcciones, su sistema de fundición es el 
único capaz de producir tales resultados á bajo precio. La 
parte externa de la cúpula Gruson tiene la forma de un elip-
la distancia relativa deducida de dichos tiros, es siempre sóide de revolución, compuesto de 12 plandias, que i^actan 
diversa de la real y verdadera, aumentando la diferencia 
con el alcance y disminuyendo con la mi»a del proyectil. 
El comandairte Oaulier reconoce que la medida de la dis-
tancia al blanco, no dispensa la observación de los puntos 
de e^da de los proyectiles. 
Gomo el corregir el tiro de los cafilüis de gran caUbre, 
haciendo disparos, es muy caro, se ha ideado hacerlo con 
piezas menores, por qemplo, de 12 á 16 centímetros. Pero ta-
les pruebas no dispensarían de volver áposayar con los ca-
ñones con que se ha de hacer fuego, porque las cansas per-
njanentes de desviación no producen iguales efecU» con 
proyectíles de formas, masas y velocidades diversas. 
La necesi^id de practicar estas costosas pruebas de 
y se sostienen mutuamente hasta constituir an todo de gran 
resistencia, sin pernos ni ensambladuras, de tal modo, que 
si la cúpula se estropea por la fractura de alguna de sus 
partes, es fácil componerla con rapidez y economía reem-
plazando las piezas necesarias. 
Relativamente á la resistencia, la cdpuls tiene la ventiya 
de presentar á los proyectiles enemigos solamente un ponto 
en cada caso, donde puedan chocar normalmente. Este 
punto cuando sufire el choque, se halla apoyado y fortalecido 
á la manera de las bóvedas esféricas, por las coronas ^ mo-
tal más próximas-, asi que no es sólo el punto herido quien 
aguanta la fuerza del choque, sino todos los de la plancha su-
cesiva y progresivamente. Se han intentado pruebas compa-
éxito dudoso á larga distancia, y la poca eficacia de los pro- rativas de la resistencia del metal Gruson, coa el acaro f «I 
yectiles sobre los buques lejanos, parece inducir á la arti 
Hería de costa á no combatirlos con tiros rasantes más que 
4 diatancias cortas, especialmente cuaado están en movi-
"^ento. Abona también esta conducta» el tener en cuenta 
^ne á corta distancia las causas permanentes de desviación 
afluyen menos, puesto que obran menor espacio de tiempo. 
Cosible es que sobre proyectiles pesados, estas causas, aun 
^ niás enérgicas, no prodazcui efectos apreoiables hasta 
n ^ nUá de 2000 7 aun 3000 metiros. 
hierro forjado-, pero tal comparación no es d^ádva, si w> •<» 
dá á cada pieza de divergo metal, la forma aá«o^»«ifente 
que permitan sus cualidades especial^. áh(^* Meo» «i hierro 
y el acero sólo pueden laminarse bujo la torí» de planchas 
prismáticas, cilindricas ó cóni(»s. Bl oillodroy el cono pue-
den ser heridos normalmente en to^ kM loé lentos de cada g«^ 
neratriz, y si se Inclina la muran» para evitar cañoneras 
grandes que corten obliomunente los espesores del n^al, 
I hay que Umiter el talud de manera que se corten las ga» 
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mtriees casi perpendicularmente al eje del cañón en la po-
rieion media de tiro, que es casi lo mismo que ponerla per-
pendicular k la tangente del ángulo medio db caida de los 
proyectiles enemigos. No es, pues, únicamente á la calidad 
del metal 4 lo que debe atribuirse la gran superioridad de la 
conxa Gruson, sino & las formas que la fundición permita 
dar á las planchas, k la par que facilita el que tengan los 
gruesos necesarios para aguantar el cboque de los más po-
tentes proyectiles. 
M. Gruson ha ideado y construido también un montaje 
que denomina cureña para cañonera minima, que le per-
mite abrir en sus corazas agujeros muy poco mayores que 
las bocas de los cañones que han de disparar á través de 
ellos. Con esta mira sitúa el cruce de los dos ejes de rota-
ción de la pieza hacia la extremidad del eje del ánima, y 
sobre el centro de figura de la cañonera minima. Por medio 
de un mecanismo hidráulico de vapor ó simplemente á ma-
no, hace describir á los moñones arcos de circulo cuyo cen-
tro se halla en el punto ^o de la caña, y un tercer punto 
del «ge del cañón, se Mé obligado á describir igualmente ar-
cos de circulo, por intermisión de palancas articuladas, fijas 
por delante ó detrás de los muñones, siendo esta última .po-
sición la más ventajosa, puesto que las preserva de los ca-
sos que en la cúpula ó casamata pudieran penetrar por la 
cañonera, 
Las baterías de costa son fijas por su naturaleza y per^  
manentes, asi que pueden utilizarse para su servicio cuan-
tas máquinas perfeccione la industria, que se instalarán con 
seguridad absoluta en la parte subterránea de las torres con 
eúpula. 
Bl dia en que todos estos adelanta se hayan realisado, 
laácfsBMdelascostasy áunladelasplaxaa qaedará ase-
gurada por completo. A los esfuerces mnscular«im»títairán 
con ventaja los mecánicos, las máquioas suplirán á la inte-
ligencia humana, y desaparecerán las causas de error que 
provienen de la emoción ó torpeza de los sirvientes. En una 
palabra, el ideal del progreso ha de consistir en emplear 
para el manejo de las piezas de grueso calibre poquísimos 
•trvientes, y que éstos, para ejecutar los disparos certeros, 
tengan que fijar su atención en pocos objetos, y puedan 
mover en todos sentidos las bocas de fuego con palancas 6 
manivelas de fácil manejo. Es evidente que sólo las combi-
naciones mecánicas permitirán obtener el mayor efecto útil 
é» los cañones monstruos para hacer invencible á la de-
fensa, que, como ya hemw visto, goza ventea inmensa sobre 
el ataque gracias á la estabilidad de sus medios de acción, 
estabilidad que le permite emplear cuantas máquinas fabri-
que la industria, 8in«tenerse que preocupar ni de su peso ni 
de sa trasporte continuo. 
Esta superioridad, que de hoy para siempre ha conquis-
tado la defensa, conduce á pensar que una nación pequeña, 
pero industriosa y rica (1), puede hacerse temible á un po-
deroso adversario, si durante la paz se aplica á organizaría 
defensa de su territorio, utilizando las mejoras que diaria-
mente introduce la industria en las máquinasy en la artille-
ria. No hay duda que habrá de gastar valiosas sumas, pero 
tal sistema defensivo robará menos brazos 4 la producción 
nacional y exigirá menos sangre y menofes sacrificios en 
lea momentos del peligro, pudiendo afirmiarse sin vacilar, 
fot kw capitales empleados en est» empresaprodudrán be-
Miakw 4 la humanidad, pues una de las mayores garantías 
^ «OMovar la paz, es dotar 4 los estados pequefios con po-
«CKiMs mt^itm de defensa. 
a ) lAB«tÍéa ,yOT l i m p i o (T). Hí.itlaM.i 
Cuando las naciones adopten francamente el sistema de-
defeiiderse con las corazas y los procedimientos mec4nicos^ 
presentarán tal fuerza de resistencia, que los gobiernos ha-
llarán más cúmodo arreglar sus cuestiones económicas ó 
políticas por la via diplomática, enfrenando su ambición, que 
estrellarse locamente contra la resistencia inquebrantable 
de sus férreas murallas. 
D.—Pemnal. 
El empleo del vapor y de aparatos hidráulicos para 1& 
carga y punteria de los cañones, el de la electricidad para 
dispararlos, los cuidados del entretenimiento de un material 
delicado, asi como la conservación de las municiones, exige 
la creación dé un personal escogido y muy inteligente en 
todos los detalles del servicio. 
Por punto general las costas, y con especialidad las des-
embocaduras de los rios pantanosos, son mal sanas. Convie-
ne no estacionar en ellas más que hombres aclimatados, es-
decir, pertenecientes á las mismas localidades, que además 
tienen la ventaja de hallarse acostumbrados á la vista del 
mar, del rio, de la llanura, y 4 seguir y apreciar los movi-
mientos de las embarcaciones, siendo por lo regular pesca-
dores, qne conocerán á palmos la costa, el mar y los rios. Sn 
cuanto á los maquinistas que han de servir las baterias de-
berán ser fijos, ó tomarse de las fábricas inmediatas. 
La completa instrucción del personal presentará dificul-
tades y exigirá mucho dinero y no {leco tiempo. La parte 
principal ha de consistir en simula(ñl>s de tiro contra obje-
tos flotantes, y sobre todo contra blancos en marcha. Los 
movimientos de las cúpulas para orientar las piezas y la ma-
niobra 4e las prensas hidráulicas con que se apuntan, exige 
el empleo de máquinas de vapor, y por lo tanto, mucho 
gasto de combustible. 
Si los cañones y las cúpulas funcionasen por la intermi-
sión de acumuladores, el ga.sto de fuerza seria proporcional 
á las cantidades de movimiento producidas, y unos cuantos 
sirvientes podrian, valiéndole de bombas irapelentes, acu-
mular fuerza bastante para verificar algunas punterias du-. 
rante el simulacro. 
Sólo con una larga práctica en el manejo de las palancas 
y manubrios de acumulación de fuerza, podrán estar los ofi-
ciales en aptitud de graduar ordenadamente los movimien-
tos de rotación de las cúpulas y elevación de los cañones. 
PoT<esta razón no hay que pensar para los ejercicios de tiem-
po de paz en que los sirvientes manejen las palancas que 
producen aquellos movimientos. Hechos por ellos serian de-
masiado irregulares para conseguir punterias exactas y r4-
pidas; sólo 4 fiavorde constante atención sobre los buques en 
marcha, y repitiendo muchísimo las pruebas, podr4n llegar 
los sargentos y oficiales 4 apreciar con bastante certeza la 
dirección que aqaellos llevan y el grado de velocidad con 
que se mueven. 
Las ^titudes pedales que necesita el personal afecto 4-
las baterias de costa, har4 indispensable la creaccion de sec-
ciones ó compañías fijas, como ya se intenta en Inglaterra» 
Busia y Alemania. 
J. M. A. 
MEJORAS HEÍMAS EH LAS CUREÑAS PARA CAlIOHERA l l iniU 
Debemos á la tmabilidad del reputado tabrieaate alaiaaB B-
Orason, la ligaiente notiei» j dibnjo eobre las modifieaetone» 
6 mejorM que ha hecho ea los aperatoa q«e sirven como de eors-
fias á las pieua de «rtUleriaenpleadas ea las eafioaerss da abartn-
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CurcfUL freuxL c^ULon^JXL avcnt^n^L^ 
ra mínima, actnalmente en uso para torres y baterias acorazadas. | ana palanca J7, resultando de todo esto una evidentemente venta-
La importancia del problema y la ingeniosa sencillez con que josa disposición. 
la ha resuelto el Sr. H. Gruson, así como las aplicaciones prácti- La segunda meiora consiste en el empleo de un mecanismo mo-
<M8 que se hacen de esta disposición de la artillería en las nuevas diñcado para guiar el cañón, de tal manera que su eje pase siem-
obras defensivas acorazadas que se construyen en varios países, pre por el centro de la cañonera mínima, tanto mientras se apaa-
nos incita á publicarla para conocimiento de nuestros lectores, ta, como cuando se verifica el retroceso. Para esto hay ana barra 2", 
dando al mismo tiempo las gracias al Sr.H. Gruson que tan cumpla- colocada paralelamente al eje del cañón y con articulación en un 
«iente se muestra con nosotros en este y en otros varios casos re-. punto p, y el cañón tiene otras piezas intermediarias, para que á 
Gerentes al mismo asunto. 
«Dos son las importantes mejoras que recientemente han per-
feccionado la carena para cañonera mínima del sistema H. Gru-
son; la primera, es una naeva disposición del mecanismo que sir-
ve para elevar 6 bajar el cañón, y consiste en el empleo de un 
émbolo diferencial en la prensa hidráulica, émbolo representado 
en S, que cuando está sumergido no llena completamente el hueco 
del cilindro y deja por tanto un espacio analar superior á su su-
perficie de presión. 
La elevación del eafion se hace del modo que ya se conoce, po-
niendo en eomnnieacion el cilindro por medio del tubo L', con el 
«ewKMlaáor que está fuera de la c&pula; para hacer descender el 
cañón se pone del miamo modo el espacio anular D, en comunica-
ción con el acumulador Taliéndose del tnbó Z por medio de una 
Uave de tres bocat. 
La presión en la superficie analar superior del émbolo eqnili-
IH» ana parte equivalente de la presión en sa superficie inferior, 
y por lo tanto, el peso del eafion hace subir al acumulador. 
Cuando se tiene que elevar otra vea, ae pone el espacio anular 
*Qperior del émbolo en comunieaoion con nn depósito. 
Las bombas no tienen, pues, qae hacer más que reemplasar coa 
o ^ el liquido expelido del espacio anular, y pan el movimiento 
4el eafion sólo hay qne hacer funcionar U llave Fpor medio del 
favor de ellas pueda correr sobre la barra. 
En el dibujo se vé la barra T, cuya cabeza está cogida por dos 
garras que forman parte de dos anillos R, R', fijos en el canon; la 
distancia de cada una de estas garras al eje del cañón es la misma, 
y por lo tanto el eje estará siempre en una posición paralela á la * 
cabeza de la barra 7* y á una distancia constante, sea cualquiera la 
inclinación que se dé al eafion. 
El eje de éste ae mantiene i una distancia también fija del cen-
tro de movimiento ji, y representa completamente una tangente del 
arco xx', trazado desde el punto j» como centro. El punto ideal de 
contacto del eje del cañón con el hrcoxs' (punto de giro del cañón), 
se separa tan poca'cosa, que se le puede tomar como fijo, y el ca-
ñón se mantiene, pues, casi exactamente en el centro de la eafio-
nera. 
Esta disposición hace también que el eje del e^ton se esttaerve 
siempre tangente al arco se x" durante el ret roc«ao de ta piexa, qne 
ae verifica en la dirección P, ya sea deslizándose la eordia por ella, 
ya corriendo por mt dio de roldanas. El eafion entra y sale libre -
mente en la cañonera sin chocar nunca en ella. 
De este modo se logra reducir la garganta de la cañonera, de 
tal modo que toque casi á la oafia del eafion, sin que se dificulte la 
panteria ni se estorbe el Ubre retroceso de la pieza. 
La posición del ponto f no debe ser precisamente la qae «e s u r -
156 MEMORIAL DE INGENIEROS. 
c« «n el dibujo, pero el meeanÍBipo no puede llenar so objeto sino 
en el easo que el punto p se halle en nna vertical por encima ó por 
debajo de la garganta de la cañonera, ó en ella misma.—^H-. GBO-
ORÓNIO-A.. 
Bn el cuarto congreso de americanistas celebrado en esta corte 
del 25 al 28 del pasado mes de setiembre, se dio cuenta por el ilus-
trado secretario D. Cesáreo Fernandez Doro, del catálogo de pla-
Bos j documentos existentes en el dep<58Íto general topográfico de 
nuestra dirección, relativos á las dos Américas. Algunos planos 
análogos perteneciente» á otras corporaciones ó particulares, se 
faan presentado en la exposición americana organizada en el mi-
•iaterio de Ultramar, planos inéditos j levantados por los ingenie-
roB militares del siglo pasado, D. Francisco Reqoena, D. Antonio 
de Arévalo, D. Diego Cardoso, D. Agustín Crame j D. Femando 
Gerónimo de Pineda. 
Al cerrar sus st'siones el congreso, se dio cuenta de una me-
aoria del Sr. Montejo, sobre la conveniencia de celebrar un cente-
aario del descubrimiento de la América, idea que como nuestros 
!eet«»es reeordaiáñ, la propuso ja esta Revitta en su número del 
I.* de junio, página 91, antes que ninguna otra publicación. 
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t. D. federieo Yaxquex j Landa, to-¡ .• «r. .fe eñeo Vai e» y anda, to-J~^, 
«w^^iada recompen»» por el pro- > " ^ ' ^ • " 
ASOBNSO EN EL C0ESPO. 
A capitán. 
T.* D. Rafael del Riego y Jove, en la va- (Realórdeo^ 
cante de D. Pedro Vives y Vich. . . \ 13 Set. 
CONDECOBACIONES. 
Pasador en la medalla de la (hierra dñl de 1873-74. 
C D. Ramón Ros y de Cárcer, autoriza-i p ' ^ ? 
cion para usar el de Sarria i g^ g^ '^  
DESTtKOS. 
C > C." D. Julián Romillo y de Pereda, al cuar-
to regimiento 
T.C. C* C.» D. Julinn Chacel y García, al 8eg"°''o k Ordcn del 
regimiento \ n n. A~ 
C." D. Karciso Eguía y Arguimban, al se- í ,.j ^^^ 
gundo regimiento ? 
C* D. Rafael del Riego y Jove, al tercer 
regimiento 
C Sr. D. Miguel Navarro y Ascarza, á la V 
comandancia de Vitoria rRealórden 
C Sr. D. José Diaz de Arcaya y de lai 20 Set. 
Torre, al tercer regimiento J 
C." C Sr. D. José Ángulo y de Brunet, á jefe \ 
del detall de la placa de Vitoria. . . / 
C » C* Sr. D.DltanoKindelanySanchez-Gri-( Realdrden 
ñan, al tercer regimiento T 23 Set. 
C » C* Sr. D. Manuel Dringas y Martínez, al\ 
primer regimiento / 
T.' D. Luis Schellv y Trechuelo, al regi-J^''¿®^ ^j] 
miento montado i 28 Set 
BXCBDENTE.S QUE ENTRAN EN NÚMERO. 
C Sr. D. José Diaz de Arcaya y de la To-)t, j¿ • 
rre, en la vacante de D. Francisco > 20 Set 
Osorio 1 
C » C* Sr. D. UltanoKindelanySanchez-Gri-Íjjg|jj¿|.,jgjj 
ñan, en la vacnnte de D. Juan Ue-; ojj Ogf 
yes y Bicb ) 
EMBARQUE PARA ULTRAMAR. 
O.* C." ü D. Enrique Mostany v Poch, lo veri- #% . q.i 
ficó en Burctlona el ^ '• ^^^' 
I'IíóU'iGA \)\: EMI'.\UQrK. 
T.C. I' D. ToiiJHP Clnv jo y cid Cn-tülo, "" i Re-iArden 
me» para que pi'.erfn pairar <ie Cana-| gg ^ ,. 
rías á la peninsuÍH ' 
CASAJUESTO. 
C." D. Femando Carreras é Irragorrí, con/ «, . L 
D." Isabel Méndez y Fernandez. . .\*^ *° -
LICENCIAS. 
C* D. Manuel Cancio y Velaseo, nn mea 1 Real orden 
por enfermo para Madrid f 20 Set. 
C.* > C* D. Ramiro de Lamadrid y Ahumada, 1 Orden del 
" un mes por asuntos propios para> C. Q. •!« 
Santander S Cataluña 
C.' C." ü D. Juan Alvarez Sotomajor, un mes i n „ . , , , , „ 
de próroga á la que »e halla disfru- z"^'"'^*'^'* 
tando por enfermo en la península. .\ ** * '• 
ACADEMIA. 
ASCENSOS. 
A Alférece» alumnos. 
Alumnos. D. Antonio Burile y González de la\ 
Mota y D. Gumersindo Alonso y Ma-1 p ^ A A ». 
xo; por haber pasado al torcer «ño> , . «1» 
académico, á congruencia de exá-i ***>**• 
men extraordinario j 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
Conserje. 
Músico do 1.' D. Ambrosio Hernández Iglesias, de^iBeaiárdta 
retirado.. . tinado á Castellón \ 14 Set. 
OOHDSCORACIONBS. 
Medalla de la Gmerra eiml de ISTO-'M. 
Celador de 2.* D. Salvador Loma Osotio y Fonteeba, IReeldrdeft 
eon el pasador de Sema. I » Set. 
MADRID.—IMl. 
nmjUITA OSL MCMORIAL DB IKORNIRROS. 
